
EL VERDADERO HISPANO-AMERICANISMO (*)

Acepto profundamente conmovido esta demostración de sim­
patía, que hace aún más amplia mi deuda de gratitud hacia la 
Facultad de humanidades de La Plata. Desde mi llegada a la 
Argentina fui acogido por vosotros fraternalmente como un 
compañero más, que se incorpora a la tarea común, y durante 
este año de convivencia no recibí de la Facultad y de las dig­
nas autoridades académicas más que pruebas de cordial amis­
tad. No sé, pues, cómo podría yo agradecer debidamente lo que 
conmigo hacéis.

El señor Arturo Marasso ha ido demasiado lejos en los elo­
gios que de mi labor científica acaba de hacer. Yo se lo per­
dono en gracias a la amistad que nos profesamos; y estoy seguro (*) 

(*) Sus colegas de la Facultad de humanidades [determinaron tribu­
tar una demostración al eminente profesor doctor Américo Castro, en 
forma de una comida familiar, quien pronunció el discurso que publica­
mos. Hizo el ofrecimiento del caso el profesor don Arturo Marasso ; ha­
biéndose extraviado su discurso, lo reconstruimos en los siguientes tér­
minos :

« Los profesores de la Facultad de humanidades y ciencias de la edu­
cación de la Universidad de La Plata al ofrecer este sencillo homenaje al 
eminente filólogo, al profundo investigador del teatro español y crítico de 
perspicacia y buen gusto, don Américo Castro, se sienten inspirados por la 
admiración al trabajador metódico e infatigable y por el buen deseo de 
manifestarle cuán íntimo es el afecto qne sentimos por todos los que tra­
bajan con sinceridad para acrecentar y depurar el tesoro espiritual del 
idioma, que flota como la atmósfera sobre los límites de nuestras patrias, 
uniéndonos a todos en el bien común de entendernos y amarnos.

« Américo Castro es aún joven. Contemplamos la iniciación de su obra
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de que sus palabras habrán sido interpretadas más como un ade­
mán cordial que como una manifestación de fría objetividad. 
En el fondo lo que acontece es que ambos dirigimos nuestros 
afanes hacia el mismo campo científico, y la Bimpatía intensa 
qne llevamos a esos temas dilectos se refleja por fuerza sobre 
aquellos que a juicio nuestro laboran provechosamente en lo 
que es asunto primordial de nuestra vida. Nadie extrañará, pues, 
que yo piense que Arturo Marasso es una de las mayores espe- 
futnra : pero lo que ha hecho ya le hace acreedor al respeto y al elogio. 
Bepresenta en nuestra nueva cultura hispánica el tipo del profesor euro­
peo que no es sólo útil a la patria en la labor docente, sino que contribuye 
a su prestigio en el mundo desde la cátedra de la revista y del libro, en­
senándonos a todos. La Remita de filología española es el más alto e inteli­
gente esfuerzo realizado en lengua castellana para formar nu núcleo am­
plio y disciplinado de trabajadores en Iob problemas de la literatura y del 
idioma; en las páginas de esta revista ha ido acumulando Américo Castro, 
al lado de sus magníficos estudios, una serie de notas etimológicas, de lite­
ratura comparada, de apuntaciones críticas. Ha dejado en notas bibliográ­
ficas, en su libro sobre la enseñanza del español en España, el sello de su 
garra de aguafuertista; él sabe que ha de decir lo que debe y no esconde 
como los tiranicidas griegos su espada entre el ramo de mirtos.

« [ Cuántos problemas al parecer imperceptibles ha tocado Américo Castro 
en sus estudios del teatro español! Los va fijando como un hábil miniatu­
rista que no en vano frecuentó, llevando un gran caudal de ciencia mo­
derna, las libres aulas del renacimiento. Ve la intención que anima las 
obras del ingenio castellano, se acerca al secreto de la creación, a esa 
compenetración de idealismo y de realismo, y el mundo que parecía po­
blado de sombras se hace tan patente y tau real, que quedamos con esta 
nueva luz de la crítica, como si de pronto nos convirtiéramos en especta­
dores en el corral de la Pacheca, o en lectores del siglo xvii.

« En el laboratorio de la investigación lingüística y literaria, a la luz 
de la obra inmensa de Menéndez y Pelayo, de la ya considerable de Me- 
néndez Pidal y de la legión de hispanistas, Américo Castro trabaja con 
honradez y penetración ; su prosa es un instrumento de suma precisión ; 
si aplicamos al oído aún en la aridez inevitable de la erudición, la oiremos 
vibrar como un metal precioso que recibe una incesante onda de vida. Es 
qne Américo Castro sabe que no es vieja una catedral gótica, ni Cervantes 
envejece, que la pátina del tiempo no empaña la juventud de un lienzo 
de Velázquez, ni obscurece el ingenio sutilísimo de unas letrillas de Góngo- 
ra; y mientras Nicolás Antonio se esfuma, Juan de Valdés, que ha sido 
tocado por los dedos de las gracias, saluda desde su ágape a los que hoy 
le reconcilian con Nebrija, y le ven dialogar misteriosamente con alguna 
ilustre y bellísima dama. Un hombre como Américo Castro que ha gus- 
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ranzas con que cuenta la universidad argentina en lo que atañe 
a los estudios de literatura española.

Permitidme ahora, amigos míos, que puesto que los reunidos 
somos universitarios, que yo hable dos palabras sobre la Uni­
versidad, y concretamente acerca de lo que puede interesar a 
los universitarios de nuestros dos pueblos. La comunidad uni­
versitaria es el medio más elevado de contacto que pueden 
tener dos países. La relación científica marca con claridad peren- 
tado la miel de loe versos de Gil Vicente, que ve en ellos la ingenuidad de 
un fresco de Boticelli, es una artista. Y este artista sabe que la historia de 
las literaturas, de la filología eu todos sus aspectos, están realizando una 
obra que será de incalculable valor en lo futuro. Los filólogos como los crí­
ticos son historiadores. De un palimpsesto sometido a la acción química 
asoman impensadamente desde un griego borroso, sátiros, bacantes y filó­
sofos. Y de un ilegible cartapacio de la Edad Media, tratado con reactivos 
y con asombrosa cieucia por Meuéndez Fidal, se escapan mejor que de las 
retortas de Quevedo o de Guevara, el espíritu de otros tiempos, los con­
des, los guerreros, Iob obispos y juglares. Y la filología que resucita y re­
construye la historia casi sepulta tiene un buen obrero en nuestro exce­
lente amigo.

« Américo Castro no es de aquellos que todo lo saben. Está aprendiendo 
constantemente, y cuando escribe, escribe lo que sabe bien; y cuando ha 
escrito lo que sabe bien, ve nuevos aspectos de lo que sabía y vuelve sobre 
el asunto, quiere llegar a darle el toque casi definitivo. Aplica a los estu­
dios lingüísticos el método histórico y lo relaciona con la evolución lite­
raria : hay paralelismos y compenetraciones entre el idioma hablado y la 
creación literaria. La palabra, esa célula viviente, no se cristaliza sino 
cuando muere, pero puede destruirse cuando se desvincula del contenido 
espiritual que le da vida y nobleza. Cuidemos nuestro idioma, pero ante 
todo, entendamos con amplitud y sutilidad de miras qué es nuestro idioma.

« Nuestros argentinismos, y dentro de éstos, los provincialismos, como 
los regionalismos españoles, tienen su vida propia en el pueblo que los ha 
creado, tienen sus derechos adquiridos y su literatura : son de sumo inte­
rés para el filólogo. ¿ Pero a quién se le ha ocurrido, que todas estas des­
viaciones y variaciones pueden substituir al idioma trabajado durante 
siglos por insignes escritores y poetas! Confundir la lengua literaria con 
las manifestaciones regionales es un frecuente error de óptica.

« Américo Castro ha tocado este asunto, en un libro, y en su breve es­
tada entre nosotros, en brillantes conferencias y clases llenas de sabidu­
ría y de eficacia orítica. Ha deslindado el concepto del idioma y la gramá­
tica. Ha visto en la lengua escrita, vieja o nueva, la intención, la vida, 
de cómo es el espíritu el que anima a las palabras cuando las palabras no 
matqn el espíritu. »
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ne las rutas ideales que los enlazan, rutas que nunca obstruyen 
la pasión ofuscada, ni la vulgaridad arbitraria. Y si esto acon­
tece entre pueblos sin especiales afinidades entre sí, ¿qué efi­
ciencia no tendrá el acercamiento entre los que profesan la 
cultura mayor, cuando esos pueblos son la Argentina y Espa­
ña? Somos extranjeros unos respectos de otros, pero conven­
dréis conmigo en que un español injertado en una de vuestras 
universidades es un tipo extranjero bastante sui géneris. La 
lengua común, con otra gran suma de afinidades de carácter, 
hace que nos encontremos aquí como en nuestra casa. Y puesto 
que eBtamos familiarmente reunidos los dos del mismo oficio, 
l me permitiréis también que os diga que ayuda a dar esa im­
presión de comunidad el hallar algunos reflejos de la tradición 
de que vosotros y nosotros somos herederos? El concepto de 
asignatura (institución funesta, que aquí se denomina « mate­
ria »), la superabundancia de exámenes, el confiar su éxito al 
frívolo azar de la « bolilla », ¿no nos está diciendo todo ello 
que nos hallamos en país de contextura hispánica? Y juntos a 
tales defectos, que ojalá podamos corregir uu día simultánea­
mente acá y allá, ¡ no hay también otras señales de consangui- 
dad cultural? El espíritu abierto de profesores y alumnos, la 
facilidad con que unos y otros se entregan a la labor intensa y 
desinteresada, cuando concurren circunstancias favorables, sal­
tando por encima de trabas de cualquier clase, juzgo que es 
también otro aspecto de esa afinidad. Es decir, de un lado, ape­
go excesivo a la tradición y a la rutina; de otro, facilidad para 
adelantar rápidamente si surge la mera posibilidad de hacerlo. 
Somos pueblos aptos para el progreso rápido y metódico.

Por esas y otras causas, no podemos sentirnos aquí extranje­
ros. Decir otra cosa sería carecer de objetividad, cualidad pri­
mordial en quienes hacemos del pensar exacto un menester 
diario. Y al decir esto, notad bien que yo no lo hago para tomar 
distancia, y entonar el consabido himno a la fraternidad hispa­
noamericana. Declaro que desde que comencé a tener noción 
directa y personal sobre los pueblos de abolengo hispano, me 
preocupó siempre mucho más la responsabilidad mutua que 
vosotros y nosotros hemos contraído ante la historia, que los 
temas de afectuosidad empalagosa. Malo es que la amistad y el 
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amor tengan que estar rodando mucho a través de las palabras.
Al decir yo que un universitario español no se siente extran­

jero en la Argentina, pienso en las metas ideales que se le brin­
dan, distintas de la que él aspiraría a franquear en otro país 
cualquiera, de abolengo no español. Pero tampoco me encuen­
tro yo en la Argentina como en España.

Brevemente explicaré esta paradoja. Entre España y la Ar­
gentina media una grave cuestión, que por sí sola debiera bastar 
para ahuyentar a los audaces, que armados de simple verborrea 
afrontan los problemas hispanoamericanos con perfecta incons­
ciencia. Sobre España pesa la acusación de ser un país atrasa­
do, más atrasado que*  otros pueblos de Europa, del tipo de 
Francia, Italia, Alemania o Inglaterra. El argentino ha estado 
vuelto de espaldas a España sobre todo porque piensa o ha 
pensado que las grandes novedades del progreso, las grandes 
ideas modernas han de venirle por cauces no hispanos. Esto en 
parte es cierto. (Por qué no tener la serenidad de decirlo? Mu­
chos españoles piensan asimismo que el progreso ha de venirles 
de fuera de España, al menos en aquellos puntoB que la tradi­
ción española dejó sin fomentar. Cuestión delicada es ésta, que 
algún día habrá que tratar a fondo y de frente en estos pueblos, 
pero que ahora yo he de soslayar. Téngase únicamente en cuen­
ta, que al hablar del atraso de España, si hemos de ser justos 
y veraces, no podremos dar al concepto «atraso» el mismo 
contenido que le daríamos al tratar de otros países, desprovis­
tos de ejecutoria ante el mundo, y que aún hoy día dibujan ante 
nosotros una silueta correcta, pero idealmente insignificante. 
España, aún en sus peores momentos, siempre ha sido « algo », 
y hoy pienso que comienza a ser mucho.

España está animada del deseo de revivir, de tomar lo que 
nosotros calificaríamos una « posición normal ante el mundo ». 
Y no creemos exagerado afirmar que entre las razones que más 
ahincadamente nos impulsan hacia las vías de la modernidad, 
resalta la conciencia de nuestros deberes históricos con estos 
países. Nosotros aspiramos a que la América Española tenga 
hacia lo español el mayor afecto posible, sin duda; pero declaro 
abiertamente, que aun antes que el afecto me interesa el que sea­
mos respetados como pueblo moderno, eficiente y con solvencia 
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para afrontar aquellos problemas que forzosamente se presentan 
a las naciones de una historia como la nuestra.

La Argentina es un país joven. Carece todavía de muchas 
cosas; pero ya posee algunas dotes vitales de importancia esen­
cial. Tiene enorme apetencia de progreso, juzga generalmente 
con acierto de los valores culturales, y el poseer como primer 
plano de resonancia una ciudad de más de dos millones de al­
mas, quita a sus valoraciones carácter de aislado provincianis­
mo. ¿ Qué mejor incitante que éste podría buscarse para la vieja 
España! Nuestro defecto capital, el que pensadores e historia­
dores señalan como el más grave mal de nuestro pasado, que 
aún afecta en mucho a nuestro presente," es lo que yo calificaría 
de ruralismo de las mentes. Muchos españoles no quieren ente­
rarse que los hechos de cultura han de poder rebasar, para ser 
interesantes, al ámbito del propio país, ya que circunscritos a 
éste carecen de pleno sentido. Así se explica que España posea 
actualmente una organización universitaria vetusta y en mu­
chos aspectos pueril, no obstante ser numerosos los profesores 
que vienen clamando por un cambio radical de dicho sistema.

Contra los prejuicios en que se enquista la rutina no hay 
remedio más eficaz que el contacto con otros pueblos, el amplio 
aire de lo internacional. Pues bien, he aquí que al otro lado del 
Atlántico, como fruto de la misma savia hispana, han surgido 
provincias de nuestro espíritu, en las que, si la cultura no es 
todavía comparable a la de los pueblos próceres de Europa, 
comienzan a ser posibles esas experiencias de cosmopolitismo 
de que tan necesitados andamos. La Argentina, y especialmen­
te Buenos Aires, contribuirán así a la tarea de renovación y de 
modernidad que hoy obsesiona a las minorías selectas de mi 
país. La peregrinación a Buenos Aires va a hacerse obligatoria 
para aquellos españoles que sientan dentro de sí verdades o 
emociones nuevas, y que aspiren a ensayar su poder de irradia­
ción sin salir de su misma lengua. Por reacción natural esta 
posibilidad argentina suscitará (comienza ya a suscitar) nuevos 
valores y nuevas inquietudes entre los españoles, y dará así 
origen a un género de elevada relación espiritual, cuyas conse­
cuencias pueden ser de inmensa trascendencia.

Pero hay algo más. Yo no me contentaría sólo con que la
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Argentina colaborase en la faena de vigorizar la vieja cepa de 
nuestra raza por el mero hecho de brindarnos la posibilidad de 
trabajar en este ambiente, cargado de fina y pujante vitalidad. 
Podemos y debemos aspirar más. Entre los muchos y comu­
nes intereses que se ofrecen a España e Hispano-América, hay 
uno especialmente conspicuo, el que se proyecta sobre el prodi­
gioso fenómeno histórico de nuestra existencia como puebloB em­
parentados, es decir, el hecho mismo del hispanoamericanismo.

Una de laB manifestaciones de la incuria hispana es el aban­
dono en que se hallan en mi país los estudios americanos. Es 
muy escasa la producción española sobre ese tema, pese a la 
exaltación oratoria de que a menudo es objeto. No existe aún 
una historia del descubrimiento y colonización de América, al 
menos una historia acreedora a la consideración que suscitan 
los libros magistrales. Y en orden más concreto, i qué hacemos 
sobre lenguas, arqueología y, en general, sobre civilización pre 
y postcolombina! Nada o casi nada. No existe una sola revista 
técnica consagrada a estudios americanos, ya que no merecen 
tal nombre las publicaciones que por ahí circulan, obra de afi­
cionados.

Parece, sin embargo,.-llegado el momento de que unos cuantos 
hombreB inteligentes consagren su vida a tales menesteres. 
Nada más natural que partiera de vosotros esa iniciativa, y 
que con vuestra colaboración se crearan en nuestras universi­
dades focos de estudio, desde los cuales surgieran obras estima­
bles, e investigadores capacitados. La empresa requeriría en 
sus comienzos gran tacto y discreta modestia, porque casi es 
necesario principiar por los principios. Haría falta para ello 
huir de la fiera rutina, y no convertir las cátedras de america­
nismo en nuevas asignaturas, con exámenes y frívolas respues­
tas a un programa.

Cuando en España se habla de crear una universidad hispano­
americana, siento una irrefrenable desesperación. ¿Qué sentido 
tiene eso! (Qué quiere decir! ( Es que lo hispanoamericano no 
cabe en los marcos universitarios existentes! 4 Es que los jó­
venes hispanoamericanos, cada vez más numerosos en la Uni­
versidad de Madrid, no van a poder convivir con los jóvenes 
españoles !
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Cada día se aüaden nuevas disciplinas a las ya existentes en 
las universidades de los países más cultos, sin necesidad de 
crear nuevas universidades. He observado cómo han ido creán­
dose y desarrollándose los estudios sobre las culturas eslava, 
china o armenia en varias universidades europeas, sin que por 
ellos se quebraran las organizaciones existentes. (Es que en 
España resulta tan peregrino y extraño el estudio de América, 
que hace falta crear moldes nuevos para darle cabida f

En último término lo que acontece es que, por desdicha para 
todos, los países de lengua española — ninguno se exceptúa — 
no han adquirido aún noción clara de lo que debe ser una uni­
versidad. De otro modo, i poseería España doce universidades, 
y vosotros las que poseéis f Una universidad no puede ser en 
caso alguno un lugar donde se dé instrucción elemental a la 
juventud con miras al fácil logro de un título académico. Por 
ese camino iríamos a aquellos bachilleres por Sigüenza de quie­
nes Cervantes dijo lo que había que decir, y a aquellas univer­
sidades que hubo de suprimir la pluma ilustrada de Carlos III. 
Yo no conozco aún bastante bien la Argentina para decir cuán­
tas universidades podría sostener la capacidad científica de la 
Nación; pero yo sé bien que en España, no obstante sus veinti­
dós millones de habitantes, no podríamos ir más allá de tres o 
cuatro, y creo que para algunas facultades el cálculo esta hecho 
con excesiva amplitud. Una universidad efectiva es la mani­
festación más alta a que puede llegar el espíritu de un país; una 
universidad ficticia y frívola, es el espectáculo más desmorali­
zador para la juventud, que puede soñarse.

Ayudadme a luchar, hermanos universitarios de la Argentina 
contra la universidad hispanoamericana, y en pro de la conden­
sación en pocos y exquisitos centros de cultura, de los supre­
mos valores que deban ser albergados en aquéllos. En término 
muy preferente miremos a esaB universidades cuanto ataña a la 
vida y la civilización de la América hispana.

Américo Castro.


